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			Decía Josep Roth que ninguna patria política da a sus hijos tantos rasgos comunes como una época a los suyos. Que frente a la idea del espacio como elemento fundamental del condicionamiento principal de los seres humanos, es el tiempo el gran constructor de rasgos comunes para todos aquellos que lo habitan. Que nuestra patria, nuestra verdadera patria —si ésta es la que explica el sentido de aquello a lo que pertenecemos—, es nuestra época. Es cierto que no resulta tan sencillo verla, captarla y mucho menos sentirla, que todo eso se hace mucho más fácil frente a un territorio determinado, a un espacio, a la ubicación exacta que nos da el nacimiento. Pero si pertenecemos a algo, decía Roth, pertenecemos sobre todo a una época, al tiempo que nos ha tocado vivir. Es él quien conforma de manera central el conjunto de rasgos comunes, características, circunstancias, condiciones e incluso mentalidades que definen a quienes lo habitan. Si esto era cierto en la Alemania de los primeros años treinta, cuando Roth expuso esta idea en los artículos posteriormente recopilados bajo el título La filial del infierno en la tierra, múltiples factores hacen que hoy lo sea mucho más. 




			Nací en 1976, formo parte de la misma generación que el autor de este libro. Nos une la pertenencia a una misma época, a un mismo marco de tiempo que conforma muchas de las características de nuestra vida. Ambos nos hemos formado con más influencias generacionales de los movimientos «altermundistas» de finales de los noventa que, por ejemplo, las del Mayo del 68. Ambos miramos con los mismos ojos de quienes contemplan el ataque a las torres gemelas de Nueva York como un cambio de época, ambos estuvimos juntos en las manifestaciones que recorrieron España contra la guerra de Irak, en las mismas lágrimas por los atentados del 11-M en Madrid, en la misma emoción contenida de memoria y felicidad ante el anuncio del fin del terrorismo por parte de ETA el 20 de octubre de 2011. Juntos hemos compartido las mismas esperanzas con la agenda de desarrollo del milenio y los objetivos de Monterrey en la lucha contra la pobreza. Ambos hemos compartido también similares decepciones por la incapacidad de la comunidad internacional de completar sus objetivos. Con los mismos ojos asistimos al enorme accidente de tráfico financiero de la última gran crisis económica global y con la misma mirada recordamos los años de denuncia de aquel cierto pesimismo de la voluntad para evitarlo por parte de las principales potencias de los países más desarrollados. Ambos somos parte de eso que el propio autor denomina generación X y que ya con hijos pequeños, ha visto el impacto brutal que la actual crisis ha tenido en las certezas lentamente construidas sobre las fortalezas de la Unión Europea y sobre la realidad de nuestro país. 




			No está hoy nuestra preocupación principal en la denuncia de los hechos pasados, las decisiones erróneas por parte de gobiernos o entidades supranacionales, las decisiones no tomadas, las oportunidades perdidas. No está tampoco nuestro ánimo en la elaboración de una enmienda a la totalidad del sistema, en la denuncia fácil, en la pretensión de verdades absolutas donde algunos aparentan encontrarse cómodos. No formamos parte de ola alguna de posmodernidad líquida. Tampoco nos encontramos cómodos en la búsqueda de simplificaciones o fórmulas mágicas, ni en la cálida inconsciencia de la enorme complejidad del tiempo que nos ha tocado vivir. Es más bien la conciencia del tamaño de los desafíos que tenemos como país la que nos lleva de forma rápida hacia la templanza en los diagnósticos. Y es, sobre todo, la sospecha de la magnitud de las dificultades la que nos alerta de la importancia de la cautela y el matiz a la hora de la construcción de una idea de país para las próximas décadas. 




			No encontrarán en este libro ni grandes proclamas teológicas ni grandes verdades anunciadas con bombo y platillo, envueltas en el celofán del orgullo del autor. No encontrarán sino la cautela que más luce, la que nace de un conocimiento profundo de la realidad global que nos ha tocado vivir, envuelta en una valentía derivada del compromiso cívico de uno de los mejores exponentes de mi generación en España, el autor de este libro, José Moisés Martín. 




			Subyace a lo largo de toda la obra un mismo conjunto de preguntas que tantas veces muchos de nosotros hemos sentido también nuestras. ¿Están las potencialidades/posibilidades de España a la altura de sus desafíos? En mi opinión, sí lo están. ¿Están sus fortalezas por encima de sus debilidades? Creo, honestamente, que también lo están. ¿Está nuestro país en condiciones de incorporar una mayor conciencia de una realidad global cambiante y cada vez más exigente para iniciar un camino de profundas transformaciones y convertirse en un país mejor en las próximas décadas? Está por ver, pero sabemos que sin ella será difícil encontrar los catalizadores para el cambio, o los cambios que España necesita para protagonizar y no arrastrarse languideciendo por el tramo central del siglo XXI. 




			Desde ese punto de vista, comparto con el autor que nuestro país necesita elaborar y consensuar (sí, consensuar), los objetivos principales de un proyecto de país que se concentre en los elementos fundamentales que le permitan poder alcanzar algunas metas estratégicas. ¿Podemos alcanzar un acuerdo sobre algunos conceptos básicos que definan la arquitectura de ese proyecto de país? ¿Pueden conceptos como competitividad, sostenibilidad, cohesión social y convivencia cívica ser guías compartidas por una amplia mayoría para iniciar una ruta juntos hacia un mismo objetivo de país? Quiero pensar que sí, que a nuestra generación le toca definir un horizonte hacia el que avanzar y que difícilmente podrá evitar articularlo al margen de esos grandes pilares. Quiero pensar que pronto será alcanzable un nivel de consenso suficiente como para avanzar a mayor velocidad de crucero sobre la base de esas piedras angulares. A partir de ahí, ya tendremos tiempo de discutir cuáles son los pasos concretos que hay que seguir, las medidas que hay que tomar y las políticas que hay que aplicar para avanzar por una vía más rápida en esa dirección. Pero España, como proyecto, no puede ser configurado sin atender a algunos aspectos fundamentales que están íntimamente ligados a, quizá entre otros, esos conceptos centrales. La realidad de nuestro país hoy nos da algunas claves del punto del que partimos. 




			En primer lugar, la economía española se encuentra en una situación nefasta tras el estallido de una crisis financiera que amaneció también en forma de crisis de deuda, que derivó en una crisis de crédito por razones por todos conocidas y que implosionó sobre un modelo productivo excesivamente volcado hacia la construcción residencial y el crédito barato. El tiempo perdido durante la década del «milagro económico español» con respecto a algunos países de nuestro entorno europeo en términos de formación de capital humano e inversiones generadoras de valor añadido en nuestro proceso productivo, la dependencia de nuestro modelo de crecimiento del sector de la construcción residencial (casi el 20 por ciento del PIB en los últimos instantes previos al estallido de Lehman Brothers), la dependencia del crédito en un ciclo de tipos de interés bajos por parte del Banco Central Europeo, el estallido de la burbuja inmobiliaria y su enorme impacto en una parte no menor de nuestro sistema financiero, los incrementos exponenciales de deuda pública en los últimos años de la crisis en plena tormenta europea, todo eso y mucho más, es lo que describe nuestro recorrido por la placenta de una situación nefasta para la economía española. 




			Ése es nuestro punto de partida hoy. Nuestro abandono de la voluntad para mirar a largo plazo en pleno ciclo de crecimiento en la segunda parte de los noventa y los primeros años del nuevo siglo explican la situación que España, en términos económicos, atraviesa hoy. Faltaron políticas que siguen faltando hoy, faltaron esfuerzos que siguen faltando hoy, faltaron pasos que siguen sin darse hoy y faltaron consensos que todavía siguen sin alcanzarse. Hoy, como ayer, sigue siendo necesario un punto de encuentro ampliamente mayoritario entre las fuerzas políticas, los sindicatos y los empresarios. Un punto de encuentro que nos recuerde que España necesita hacer un gran esfuerzo continuado y sostenido en el tiempo durante décadas para perfilar una realidad futura que saque lo mejor de este país y lo ponga a funcionar. Un punto de encuentro para la vertebración de un modelo, no sólo de crecimiento, sino de desarrollo que nos permita mirar atrás con orgullo alcanzando cotas más elevadas de calidad de vida en las próximas décadas. Un punto de encuentro que venga para quedarse, que supere el ciclo de una legislatura y que sea el cuerpo central de todo aquello en lo que estamos de acuerdo. 




			La economía española necesita alcanzar niveles más elevados de competitividad en el conjunto de sus sectores productivos. No jugará un papel relevante en una economía en constante proceso de interdependencia si no lo hace. Es cierto que no está pensado el papel de la política o el de las instituciones públicas para elegir dónde sí y dónde no se deben hacer esfuerzos para el desarrollo de un determinado modelo económico. El «propietario» del modelo económico de un país es el propio país, no los partidos políticos. Pero sí es responsabilidad de legisladores y gobernantes la generación de un marco de condiciones óptimas para el desarrollo de un modelo económico altamente competitivo, sostenible medioambientalmente y que apueste en serio por equilibrar el papel de los distintos sectores productivos evitando la aparición de nuevas dependencias, burbujas y estallidos como los pasados. Para todo ello, debemos ser conscientes de la importancia estratégica de algunas decisiones. 




			La primera, necesitamos una mejor conexión del proceso educativo con el proceso productivo. Es urgente estabilizar de una santa vez la legislación educativa de nuestro país y colocarla al servicio de estándares más elevados de formación cívica y capacitación profesional. Las inversiones, en tendencia histórica siempre por debajo de la media de la Unión Europea, con divergencias crecientes en inversión, funcionamiento y resultados por Comunidades Autónomas y con una disección creciente en el acceso por niveles de renta en el conjunto de los ciclos educativos, hacen que la conclusión sea sencilla. Sencillamente, esto no puede continuar así. 




			España necesita un acuerdo educativo de forma urgente que involucre al Gobierno y a las Comunidades Autónomas para trascender el ciclo de la legislatura y estabilizar el sistema. No hay posibilidad de alcanzar niveles elevados de formación de capital humano con el vacío existente en educación de 0 a 3 años, con las divergencias objetivas entre territorios, con los bajos niveles de financiación del sistema público de educación y con las políticas aplicadas tanto en formación profesional como en el sistema universitario. Estamos perdiendo talento a chorros y estamos generando un campo de desigualdades manifiestas bajo el actual modelo educativo. El acuerdo, en este campo, no es sólo estratégico, es también urgente. 




			En segundo lugar, nuestro país debe definir el marco general de sus políticas económicas atendiendo a las discrepancias naturales existentes entre enfoques distintos, sí, pero con un horizonte irrenunciable que debe superar la barrera del ciclo de cada cuatro años. Es por ello que pienso que necesitamos un acuerdo de Estado en competitividad económica. No son posibles ciclos de inversión pública en I+D+I relativamente elevada que son cortados abruptamente en la legislatura siguiente, como tampoco es posible más tiempo con un sector privado altamente dependiente de la financiación pública desde el punto de vista de las inversiones en innovación o desarrollos tecnológicos orientados a la cadena de valor. 




			En otro orden de cosas, no son aceptables incrementos constantes de tarifa eléctrica que están condenando a cientos de miles de personas a vivir dentro de lo que conocemos como pobreza energética y que están restando enormes capacidades competitivas a nuestras empresas y a nuestras industrias por elevación de costes productivos. No es sostenible que continuemos definiendo como políticas industriales la utilización de recursos públicos para tratar de aportar respiración asistida a industrias que ya no son viables porque, sencillamente, no son competitivas en entornos globalizados y, progresivamente, cada vez más interdependientes. No es de recibo que sigamos de espaldas a los potenciales productivos que tiene nuestro país en nuevos sectores y a modelos de financiación de proyectos empresariales frente a la tradicional dependencia del crédito público y de los recursos de las administraciones en la que estamos instalados. Y, finalmente, no es aceptable el discurso de que la competitividad la da un marco de relaciones laborales que desprotege a los trabajadores y reduce la calidad en el empleo hasta niveles no conocidos en España en toda la democracia, abaratando salarios de forma constante en estos últimos años desde la entrada en vigor de la última reforma laboral. 




			Por todo ello, debemos alcanzar un acuerdo, amplio, con vocación de continuidad, de Estado, que involucre al conjunto de los actores para avanzar de forma progresiva y constante en la generación de un marco de funcionamiento de nuestra economía que le permita alcanzar mayores niveles de productividad y de competitividad y, en consecuencia, de generación de riqueza y de creación de empleo. España no puede continuar muchos más años con un sector industrial que progresivamente va reduciendo su papel dentro de nuestro PIB, pensando que el turismo y futuros repuntes de los indicadores de actividad en el sector de la construcción nos llevarán de nuevo por senderos de crecimientos altos y tasas elevadas de generación de empleo. Sencillamente, por ahí no hay nadie esperándonos. 




			Se nos espera en una apuesta valiente y de país que incorpore políticas público-privadas que permitan alcanzar cada vez mayores niveles de innovación, desarrollo y competitividad en un entorno de mercados abiertos y economías interdependientes. Ése es, en mi opinión, el principal reto que España tiene por delante, hacer más productivo su modelo en un entorno de desarrollo económico altamente competitivo para el conjunto de los sectores de actividad. 




			En segundo lugar, y a pesar de todo lo que escucho en el debate político últimamente, no puedo comprender un modelo de desarrollo que no incorpore un funcionamiento de calidad de los servicios públicos como una cuestión de solidaridad y de justicia social. Que para acceder en condiciones de igualdad a la educación y a la sanidad pública no sean relevantes los niveles de renta, el patrimonio familiar o la procedencia. Que la igualdad de nuestra sociedad se consagre especialmente aquí, donde se dibuja de forma más nítida que en ningún otro lado, las posibilidades vitales de cada ciudadano y de cada ciudadana. 




			Hoy, entre los estertores finales de esta brutal crisis económica, es desolador comprobar la enorme herida en la cohesión social que asola nuestro país. Una herida ambientada en esta crisis pero producida por decisiones políticas que no sólo no han protegido sino que han golpeado contra los pilares centrales de la cohesión social y la igualdad de oportunidades. 




			Y de la misma manera, asisto atónito al discurso de quienes creen que el impacto del deterioro en nuestros servicios públicos no es también económico además de social. Hay quienes tratan de camuflar un discurso contrario a la plena igualdad de oportunidades garantizada por el Estado entre las frías cifras de la macroeconomía y que aparentan olvidar que una sociedad con dificultades de acceso por sectores a la educación y a la sanidad no es sólo una sociedad más injusta, sino que es también una sociedad menos productiva. 




			Pero el impacto económico de la decisión de diseccionar cohesión social y optimización del modelo de desarrollo económico será enorme si no lo corregimos con urgencia. Una sociedad mejor educada y con facilidades de acceso a la sanidad pública es una sociedad más justa y, además, más productiva. Genera más riqueza, genera más empleo, aporta más al futuro de nuestro país y lo hace en condiciones de equilibrio. Pocas inversiones hay tan productivas en el medio plazo como la sostenibilidad de un sistema educativo y sanitario en buenas condiciones para un país como el nuestro. 




			No deberíamos, por tanto, olvidar la trascendencia de nuestro modelo de cohesión social desde el punto de vista del modelo de desarrollo por el que queramos apostar para las próximas décadas. Su protección, la búsqueda de la mayor eficacia posible de los recursos destinados, su ampliación y la corrección de sus desajustes y amenazas, debe ser una prioridad en un proyecto de país serio que quiera avanzar en los próximos años tratando de buscar el mayor nivel de excelencia y optimización posible del conjunto de sus factores y posibilidades. 




			Tras todo esto y tal y como este libro explora a lo largo de su cuerpo central, España tiene una de sus principales amenazas en su pirámide de población. Está prácticamente invertida. Las proyecciones demográficas del conjunto de Europa y también de nuestro país para los próximos años son sencillamente muy poco halagüeñas. El envejecimiento progresivo de nuestra población y nuestros indicadores de natalidad, nos condenan a un porcentaje de recursos humanos en edad de trabajar insuficiente para el sostenimiento de nuestro modelo social y de la solidaridad necesaria con las personas ya jubiladas. Personas que rozarán la cifra de 10 millones dentro de tan sólo una década. Es urgente, por lo tanto, aplicar políticas que faciliten la natalidad y que protejan la infancia. 




			El resultado del pacto de Toledo, para asegurar más allá del ciclo de la legislatura las pensiones a las personas más mayores de nuestra sociedad, ha tenido resultados enormemente satisfactorios desde el punto de vista, por ejemplo, del descenso de los niveles de pobreza relativa del sector de la población de personas mayores de sesenta y cinco años. La necesidad de derivar cada vez más recursos para esos tramos de edad en los próximos años no puede llevarnos a olvidar que los niveles de pobreza infantil en nuestro país son alarmantes. Uno de cada 3 niños en España, según informes publicados por UNICEF y Save the Children, viven bajo los umbrales de la pobreza. Es dramático que en un país con una renta per cápita en el entorno de los 24.000 euros en 2015 tenga tales desajustes de solidaridad hacia las rentas más bajas y es inasumible que esas cifras de pobreza infantil continúen por muchos años en nuestro país. 




			Creo, por todo ello, que España debe alcanzar un nuevo pacto de Toledo para la protección de nuestra infancia. En esos tramos de edad están no sólo los mayores niveles de vulnerabilidad del conjunto de la población sino el futuro del capital humano del que dispondrá España en los años futuros. Derivar recursos públicos, apostar decididamente por la educación de 0 a 3 años y diseñar políticas directamente orientadas a la lucha contra la pobreza infantil deben ser una prioridad absoluta de nuestro país. No hay tiempo que perder. La herida social es enorme y los costes de recursos públicos serán mucho mayores si no los corregimos. 




			De la misma manera, España necesitará para corregir sus desajustes demográficos de la llegada de personas procedentes de otros países para trabajar aquí y compartir el espacio público. Decía Castells que el mundo ya ha dejado de ser un espacio de lugares para convertirse en un espacio de flujos. Y en mi opinión, acierta plenamente. El tiempo que nos ha tocado vivir fluye entre nosotros a mayor velocidad que nunca antes. Las identidades, tan estáticas durante siglos, son ahora más dinámicas que nunca. No somos una identidad cerrada, unívoca y estática a lo largo de nuestra vida. Somos identidades en transformación, permeabilidad, contacto, puro dinamismo. Somos todo aquello que vamos siendo en un mundo de componentes transfronterizos que fluyen con nosotros y en nosotros, que nos conforman y que nos explican quién o quiénes somos. 




			Es verdad que el enorme tamaño de esas preguntas —quién soy, quiénes somos— conduce rápido hacia algunas de las emociones humanas más conocidas, las que nos acompañan desde nuestros orígenes más remotos. Y ahí, el miedo suele esperar siempre atento, situado el primero de la fila a la hora de nuestros propios precipicios. Los que se abren bajo nuestros pies cuando sentimos la necesidad de llenar todos nuestros enormes vacíos de certezas y certidumbres. 




			Pero nuestro país está inmerso en un mundo en constante proceso de interconexión. Y no hay vuelta atrás. El futuro de España pasa por legislar marcos amplios desde el punto de vista de la pertenencia y la condición de ciudadanía si queremos perfilar un espacio público de enriquecimiento mutuo donde convivir sea posible. Vendrán nuevos lenguajes, nuevas creencias en nuevos dioses, nuevas formas de entender la identidad nacional y de superarla, de dejarla pequeña, vendrán nuevas procedencias y nuevos colores de piel, traerán sus tradiciones y sus culturas, las ofrecerán, se mezclarán con las que ya hay y, por el camino, dejarán atrás todo discurso de homogeneidad nacional y sujetos políticos inmutables y puros. 




			Será necesario un enorme cambio de mentalidad a la hora de decidir qué es eso que define la palabra «nosotros». Será necesario un enorme cambio de actitud a la hora de definir en qué consiste exactamente eso de ser español y en eso de aceptar que los sentimientos íntimos de cada ciudadano y cada ciudadana son eso, íntimos. Y que, por tanto, todos ellos deben ser respetados igualmente. Será necesario, además, trabajar para reformar nuestra convivencia ganando por parte de la izquierda española y europea, uno de los debates centrales del siglo XXI, nuestra diversidad y nuestra pluralidad no son una amenaza. Son una enorme oportunidad de sostenimiento de nuestro modelo y de enriquecimiento cultural y social del conjunto de la sociedad. Y ése es un debate que estamos humanamente obligados a darlo y a ganarlo ante los traficantes del miedo que se presentan como nuevos custodios de viejas purezas en un buen número de países miembros de la Unión Europea. 




			Como conclusión, siento que paso mis ojos por las páginas de este libro, los paso también por la narrativa de una esperanza. Hay un modelo posible aquí escrito y detallado. Hay una apuesta valiente del autor. Alguien que, como decía al principio, es uno de los mayores exponentes de mi generación que presenta en las siguientes páginas un proyecto de país. 




			Con la cartografía de José Moisés Martín es fácil orientarse bien entra las complejidades de este tiempo que nos ha tocado vivir. Comparto con él, como decía al comienzo, muchas claves de época. Y dentro de ésta, comparto a su vez valores y principios que nos hacen tener una misma base a la hora de enfocar la realidad. Sobre esos valores y esos principios creo, humildemente, que la realidad humana se ve mejor, quizá con algo más de altura o quizá, en el fondo, con algo más de humanidad. Creo que por eso los elegí como propios. 




			Para finalizar, creo que tienen razón todos aquellos que afirman que más que una época de cambios estamos, actualmente, viviendo un cambio completo de época. Que el mundo hacia el que nos dirigimos exigirá más de nosotros y de forma más continuada que nunca. Que pondrá definitivamente a prueba, si no lo está haciendo ya, a una generación que creció con La bola de cristal y que todavía tiene casi todo por demostrar. 




			En el fondo, seguimos estando ante nuestra gran oportunidad: la ocasión de girar el timón del país los grados suficientes para que España dentro de varias décadas esté en el lugar que pensemos que les corresponde a todos los españoles que todavía no han nacido. No es un objetivo menor. Si nuestra época es, en palabras de Josep Roth, nuestra verdadera patria, es a ella a la que nos debemos. Asegurémonos de que la época que está naciendo tras la espuma de esta crisis brutal sigue siendo nuestra patria. No condenemos a vagar sin bandera a una generación creada a pulso con un esfuerzo brutal por parte de las anteriores generaciones de españoles. Dejemos de enmendar su obra. Enmendemos mejor la nuestra, matando de una vez nuestra nostalgia de los electroduendes y poniéndonos de lleno a la tarea. Todavía nos espera. 




			Afortunadamente, aquí tenemos una buena guía para planificar la ruta. 




			 




			EDUARDO MADINA 




			



	    


	 	

	    

             




			Introducción 




			 




			
Un economista por encargo regresa a su propio país 




			 




			Diciembre de 2005. Avanzábamos adormilados en dos vehículos todoterreno por una extensión de piedras y tierra ocre que parecía no tener fin. Habíamos madrugado en La Paz para viajar hasta llegar a Oruro, donde contactamos con el equipo de Kurmi, nuestra contraparte local. Tras un breve descanso de unos minutos, proseguimos nuestro viaje hasta llegar a El Choro, a 3.700 metros de altitud, en pleno altiplano boliviano. Nos esperaban allí varias familias campesinas. Oruro es uno de los departamentos de Bolivia con mayor altitud, y su capital, una de las ciudades a mayor altura del mundo. Su principal activo económico fueron las minas, pero hoy en día se encuentran abandonadas o en franco declive. Las temperaturas oscilan entre los 25 grados en diciembre y los 15 grados bajo cero en agosto, en un territorio inhóspito y desolador. Ninguna de las escasas plantas que se podían ver se alzaba más de un par de palmos del suelo. A lo lejos se podían vislumbrar las cimas de los Andes, tan lejos que parecían pintadas en el cielo. Tras largas horas, identificamos las primeras casas de las comunidades con las que trabajábamos. 




			Cuando llegamos hasta la primera, me llamó la atención que un cartelito la identificaba como «Diputación de Barcelona 1». Era el nombre del financiador de uno de los proyectos. Una familia joven pero brutalmente envejecida por la dureza de la vida en el altiplano nos saludó efusivamente. 




			La casa era de adobe, con techo de latón o de uralita, con el suelo de tierra. Se trataba de dos estancias, una muy pequeña donde se guardaban los aperos; otra, de no más de veinte metros  cuadrados, donde vivía la familia y donde se albergaba, en los momentos de mayor rigor invernal, un pequeño rebaño de ganado camélido. La habitación, oscura, no me permitió ver mucho de sus posesiones, salvo algunos objetos y un montón de lo que parecían mantas para dormir, arremolinadas en el suelo. Se adivinaban niños pero debían de estar en la escuela. No pregunté cómo llegaban a ella. 




			El proyecto que estábamos promoviendo suponía remodelar  las viviendas para construir una cocina en el exterior, evitando  de este modo una de las más habituales causas de muerte en muchos países en vías de desarrollo: la intoxicación por inhalación de gases producidos por quemar raíces y madera para cocinar. La cabeza de familia se mostraba contenta pero escéptica con el experimento: no sabía si finalmente podría cocinar fuera  de su rincón tradicional dentro de su hogar. 




			Salimos de nuevo al exterior y el joven agricultor me explicó  orgulloso, y con un tono amable y pausado, que no sólo cultivaban quinua, sino también papas y alguna que otra legumbre. El agua marrón corría por un canal que compartían sus hijos y  su ganado. Le pregunté si siempre había vivido allí. Me miró sorprendido y me dijo, «no, no, de pequeño viví allí» y me señaló una propiedad como la suya que se encontraba a unos trescientos metros de distancia. 




			 




			Para cualquier trabajador del mundo de la cooperación al desarrollo este relato no deja de ser su día a día. Yo mismo había trabajado ya en numerosos proyectos que iban desde la calidez centroamericana a la permanente frustración de la ocupación en Palestina, pasando por los campamentos de refugiados saharauis en Tinduf, los desplazados por la guerra del Líbano o la seducción del caribe cubano. Pero en ningún sitio como en aquel lugar, entre el cielo y la tierra, pude tomar conciencia con mayor claridad de la importancia que tiene, para la dignidad humana, el progreso económico y social y la adecuada distribución de la riqueza. 




			Mi dedicación era vocacional. Antes de terminar la licenciatura en economía, comencé a trabajar en cooperación para el desarrollo, a mirar más allá de nuestras fronteras: en América Latina, en los países árabes, en África. España sólo me interesaba en la medida en que sus parcos programas de Ayuda Oficial al Desarrollo permitían gestionar mejores proyectos, atender más necesidades, proyectar más procesos de mejora de la calidad de vida en los países del Sur global. En Europa veíamos tanto un problema como una oportunidad, y así, algunos de nosotros nos embarcamos en la procelosa tarea de contribuir, a través de la Plataforma de ONGD europeas o en la Plataforma No Gubernamental Euromediterránea, a que nuestro continente fuera más generoso y solidario con aquellos que vivían fuera de sus fronteras. 




			Durante casi veinte años, prácticamente no participé en la vida política o social de España, salvo en aquello que tuviera que ver con su dimensión exterior. Cuando había que preparar iniciativas, documentos o programas, siempre me encargaba de la parte de cooperación y solidaridad. Mis prioridades estaban claras: las diferencias entre el nivel de desarrollo y de libertad humana en el altiplano boliviano o el Rif marroquí y España eran —y son— tales que plantearse una mínima comparación resulta ridículo. Dedicaba mis esfuerzos y mis reflexiones a la globalización, la construcción europea, los objetivos de desarrollo del milenio y la democratización de Oriente Medio. Vivía, así, en una especie de expatriación interior. Más tarde, cuando tuve que asumir responsabilidades de gestión en la administración, lo hice como responsable, en la Agencia Española de Cooperación Internacional para el Desarrollo, de la cooperación de España con el sistema de las Naciones Unidas y las instituciones internacionales de desarrollo. Un período de franco estímulo intelectual en el que arrancaba la crisis financiera internacional y el sistema multilateral se tensionaba para hacer hueco al nuevo G20 y a la reforma de la propia ONU, el Banco Mundial y el Fondo Monetario Internacional. Tuve la inmensa suerte de poder participar en algunos de estos debates, siempre en segunda línea, apoyando y complementando las tareas de los altos representantes que España enviaba a muchas de estas reuniones. 




			Pero en mayo de 2010, España sufrió un enorme choque. Nosotros, país desarrollado, estábamos a punto de ser intervenidos. Nosotros, país que habíamos intentado construir solidario y tolerante, necesitaba de la solidaridad de otros miembros de la Unión Europea de manera perentoria. Hasta el año 2010, ni se nos podía pasar por la cabeza que el Fondo Monetario Internacional tuviera que revisar nuestra economía. Nuestro shock colectivo —y el mío personal— fue enorme. 




			Pocos meses después de aquel brusco despertar, comencé a trabajar como asesor económico en la embajada de la República de Corea del Sur, un país emergente que se suele poner como ejemplo de logros económicos y prosperidad. Allí pude aprender mucho sobre la dinámica económica de ese gran país, y poner mi foco en explicar a los diplomáticos coreanos lo que estaba ocurriendo en el mío. Tuve la ocasión de poder dedicar mucho tiempo a estudiar la dinámica industrial y económica de España, sus fortalezas y debilidades, así como de poder contribuir a la revisión de algunos de los principales documentos que durante 2012 emitieron organismos internacionales como la OCDE. De manera paralela, fundamos Economistas Frente a la Crisis, y Marc López me pidió que comenzase a participar en Agenda Pública, entonces vinculado a un medio digital que acababa de nacer, eldiario.es, como analista vinculado a temas económicos. 




			Así fue como, en 2012, casi veinte años después de mi primer trabajo en materia de cooperación, regresé de mi particular exilio interior. Tanto en mis tareas como activista como en mi desempeño profesional, había llegado el momento de dedicar horas de trabajo a estudiar la economía española, a examinar y revisar estadísticas, informes, opiniones e interpretaciones, a modelizar la evolución de variables, a proyectar posibles futuros, a empaparme de la realidad política y económica de mi propio país. Sin ningún ánimo erudito ni académico, sino estrictamente pragmático: mi esfuerzo ha estado siempre dirigido por necesidades del guion. Como economista por encargo, entiendo mi disciplina como una caja de herramientas que hay que saber utilizar, a la espera de que gente con mayor y mejor preparación siga afinándolas en el laboratorio para mejor aprovechamiento de quienes las usamos en la vida real. Decía Keynes que los hombres prácticos no son sino esclavos de algún economista muerto. Bueno es, al menos, reconocerlo. 




			De esta manera, durante estos años, tanto en mis artículos, en mi participación en seminarios y mesas redondas, o en mis labores de asesoría y consultoría, he defendido la necesidad de que España se plantease una estrategia de crecimiento que nos permitiera salir airosos del marasmo económico y social en el que nos habían metido las políticas de austeridad a ultranza impuestas desde la Unión Europea.1 A fin de cuentas, mis preocupaciones profesionales han estado siempre vinculadas al crecimiento a largo plazo. Pero al llegar ese momento, siempre había quien preguntaba, con interés legítimo, «Sí, pero ¿cómo se crece?». El resto de este libro es fruto de esta reflexión, y tiene como objetivo plantear, con mucha modestia, algunos aspectos que considero pueden ser los pilares para construir esa estrategia. 




			 




			
Un breve repaso a los capítulos 




			 




			Partiendo del diagnóstico que realizamos en el capítulo 1, el libro está dividido en otras dos partes. En la primera, examinaremos lo que sabemos hoy sobre las tendencias y los escenarios globales de futuro, siempre con la idea en la cabeza de que este futuro es móvil e incierto. Revisaremos la situación de la población mundial en la que nos encontraremos con una humanidad más poblada, más envejecida, y fundamentalmente urbana. Examinaremos los desequilibrios demográficos existentes, para ver con claridad el reto que representa para Europa el continente africano, mucho más joven y con una tasa de crecimiento demográfico muy superior. 




			El capítulo 4 está dedicado a los cambios económicos y al reequilibrio mundial entre economías emergentes y desarrolladas. De mantenerse las tendencias actuales, el Pacífico se convertirá en el centro de gravedad de la economía mundial, que disfrutará de una clase media global mucho mayor, y con menores índices de pobreza, que, de nuevo, se concentrarán en África. Tras esta revisión, pasaremos a examinar su impacto en el medio ambiente y los principales retos ambientales y de recursos, con un foco particular en el cambio climático y en la importancia de los próximos quince años. 




			El capítulo 6 revisa las perspectivas de progreso tecnológico, tanto a través del procesamiento de la información, la inteligencia artificial y la extensión de internet, como de los avances en biotecnologías y su impacto en la propia naturaleza humana. Terminaremos esta parte en el capítulo 7, reflexionando sobre las tensiones que estas tendencias globales generarán sobre la gobernabilidad y la gestión de los riesgos globales. 




			La segunda parte del libro ofrece las claves para una estrategia de país capaz de contribuir a que España ocupe en el nuevo escenario el lugar que puede ocupar. Partiendo del análisis de la introducción, plantea una estrategia a largo plazo, situando la centralidad en la necesidad de diseñar políticas públicas eficientes y consensuadas, dirigidas a promover el cambio estructural que necesitamos. 




			De esta manera, establece los siguientes ejes de prioridad: el desarrollo tecnológico y la innovación, la creatividad y la formación del capital humano, la lucha contra el cambio climático y el fomento de la cohesión social. En cada uno de estos capítulos, se proponen los retos que hay que superar, así como las inversiones y cambios regulatorios necesarios para poder alcanzar los objetivos propuestos. 




			Así, en materia de innovación y desarrollo tecnológico, apuesto por una revisión en profundidad de nuestro ecosistema innovador, atendiendo a la necesidad de construir una política inversora de nuevo cuño, capaz de superar los numerosos fallos de mercado existentes (esto es, aquellas circunstancias en las que el sector privado era incapaz de actuar o lo hacía de manera incorrecta o ineficiente), impulsar la innovación, y acelerar la transición hacia una sociedad digital y del conocimiento. 




			En el capítulo correspondiente al capital humano, me centro en la necesidad de reformar el sistema educativo hacia un modelo que premie la creatividad frente al adoctrinamiento, señalando que las reformas necesarias exceden el subsistema escolar y atañen a las familias y a la política de apoyo familiar, y a la política cultural. Sostengo que hay que reequilibrar la atención y la prioridad entre la formación universitaria y la formación secundaria, y acometer un plan masivo de recualificación de buena parte de nuestra fuerza de trabajo. 




			En el capítulo 11, en el que trato la transición hacia una economía baja en carbono, apuesto por una reforma de la estructura energética del país, fomentando la energía distribuida y las redes inteligentes, el incremento de inversiones en eficiencia energética —particularmente en las ciudades— y el fomento de la inversión e innovación en materia de energías renovables y eficiencia. 




			El siguiente capítulo reflexiona sobre el incremento de las desigualdades y el riesgo de fractura social, y propone una revisión en profundidad de nuestro estado social para situar los recursos públicos allí donde pueden ser más efectivos en el largo plazo. 




			En el penúltimo capítulo planteo una vía de reforma del sector público y del Estado, como principal instrumento democrático para alcanzar los objetivos anteriores, desde una reflexión centrada en el papel de las instituciones y su calidad en el crecimiento económico. Apuesto por dar un salto cualitativo para profundizar en una gobernanza en red, permeable e innovadora, que permita movilizar mejor los recursos existentes en la sociedad, y sitúo como prioridad la reforma del liderazgo público, poniendo especial atención en la formación de los cuerpos directivos de la administración. 




			El libro termina con unas «inclusiones y conclusiones» finales, una reflexión sobre la importancia de los próximos años y la necesidad de lograr un auténtico pacto generacional que resitúe a España en el camino optimista hacia el futuro. 




			El texto pretende alimentarse de algunas de las conclusiones más significativas de la teoría económica del crecimiento, fundamentalmente en lo que tiene que ver con el progreso tecnológico, la formación del capital humano y el marco institucional, y lo hace desde una perspectiva ecléctica y pragmática, orientada a la acción. Pero no aborda, ni mucho menos, toda la panorámica del crecimiento económico. He intentado utilizar fuentes que respalden mis puntos de vista, y he intentado citar trabajos que podrían contradecirlos. Le recomiendo al lector que no obvie las citas. En muchas de ellas hay accesos directos a los documentos y a otros recursos interesantes. En cualquier caso, quien quiera aprender más sobre el crecimiento económico puede dirigirse a otros textos que tratan el tema, tan apasionante como complejo, de una manera mucho más rigurosa y formalizada. 
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